
~a C[)olítica Cflorteamericana 
en la o4mérica ~atina 

En todo análisis de la política que siguen los Esta­
dos Unidos en la América Latiría el primer punto que 
debe tomarse en consideración es el siguiente ¿Qué 
prelación se asigna a la América Latina en la totalidad 
de las consideraciones que informan nuestra política 
exterior? Una vez establecida, la mucha o poca im­
portancia dé nuestros problemas continentales, en 
relación con los demás, se podrá considerar qué política 
básica deben seguir los Estados Unidos respecto a la 
América Latina. Y finalmente, después de delineadas 
las bases fundamentales de esa política, será posible 
determinar los medios más efectivos para desarrollarla 
Estos son los tres puntos que trotaré en el presente 
artículo. 

El Presidente Kennedy señaló en numerosas oca­
~iones la importancia que le daba a la América Latina 
dentro de esta totalidad de consideraciones que infor­
man nuestra política exterior cuando dijo de los países 
latinoamericanos que eran "la región del mundo con 
problemas más difíciles". A pesar de ello, dos déca­
das de contin!Jas preocupaciones en Europa y en Asia 
han creado cierto desnivel en nuestros compromisos , 
globales que aún no hemos podido rectificar del todo. 
Sin embargo, aunque los Estados Unidos han de con­
tinuar manteniendo su interés en ei desarrollo de los 
acontecimientos de muchas partes del mundo, ya no les 
será posible ni necesario comprometerse a fondo en to­
das ellas, ni tampoco llevar a cabo las grandes empre­
sas económicas y militares que tales compromisos 
exigen. El hecho de que el mundo no esté ya bipolar­
mente dividido en lo político, como lo estaba en la era 
de la post-guerra, y que hayan surgido otros centros de 
influencia· independientes en el mundo no comunista 
dará mayor libertad a los Estados Unidos en la próxima 
década para concentrar sus recursos en las áreas de 
primordial consecuencia para sus intereses nacionales 

Europa continúa siendo de suma importancia en 
las motivaciones de nuestra política exterior y lo seguirá 
§iendo en el futuro previsible. Pero si bien es verdad 
que en Europa las normas internas, políticas, sociales y 
económicas, están ya perfectamente definidas, en la 
América Latina no lo están Las estructuras futuras 
de la sociedad y la política exterior de las naciones lati­
noamericanas siguen siendo cuestiones por resolver. 
El marxismo, como guía del desarrollo social, es una 
Influencia ya agotada en la mayor parte de los países 
europeos, pero en la América Latina de hoy continúa 
siendo una innegable alternativa El ejemplo de Cuba 
hace pensar a uno al mismo tiempo en la proximidad 
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del peligro marxista que amenaza a los intereses de los 
Estados Unidos y en la naturaleza de los problemas que 
enfrentamos cuando el marxismo es ClCeptado como 
norma para el desarrollo de un sistema social latino­
americano. 

Los obvios factores geopolíticos constituí dos por la 
proximidad, el área y la población hacen de la América 
Latina una región de particular importancia para noso­
tros La América del Centro y del Sur ocupan un 
territorio que es dos veces mayor que el de los Estados 
Unidos y más grande que el de Asia no comunista. El 
total de población, que es ahora de 200 millones, pro' 
bablemente llegue para el año 2000 a un aproximado' 
entre los 450 y los 500 millones. ' 

Contrariamente a lo que ocurre en Asia, en la 
América Latina los habitantes y las tierras guardan la' 
debida proporción, y al mismo tiempo la región es rica 
en recursos naturales. Aparte cde Europa, Canadá y 
Japón, los países latinoamericanos constituyen el mer­
cado más grande para las exportaciones norteamerica­
nas y la principal fuente de abastecimiento de muchas 
de las materias primas que importan los Estados Unidos. 
Ásimismo, es la región donde hemos hecho mayores. 
inversiones de capital, las cuales llegan actualmente d 
unos 8 000 millones de dólares En 1963 el comercici 
con la América Latina alcanzó la cifra de 6 600 millo-· 

. nes de dólares, cantidad que representa más de las tres: 
cuartas partes del total de nuestras operaciones comer: 
cicles en el hemisferio septentrional En 1963 los 
Estados Unidos importaron 3 400 millones de dólares 
de la Am~rica Latina y continúan siendo el mercado de 
más importancia para los países exportadores de dicha 
región. 

Estos datos físicos y económicos apenas si empie­
zan a dar una idea de la importancia que tiene la Amé-: 
rica Latinq para los Estados Unipos El legado común, 
recibido d¡¡ Europa por las tres Américas ha confirmadb, 
nuestra fe en la forma constitucjonal de gobierno y la 
democracia política, y nuestro reconocimiento de lO: 
dignidad ¡jel individuo, emanado de nuestra común tra-, 
dición judeocristiana En resumen, los Estados Unidos. 
y la América Latina, a pesar de ser diferentes en mu; 
ches respectos, comparten una tradición política, reli­
giosa y cultural que es "occidental" tanto en su origen 
como en su contenido 

En el mundo polí·ticamente bipolar de las dos últi­
mas décadas los Estados Unidos y la América Latina 
enfrentaron por igual la amenaza del imperialismo co-
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unista dirigido por la Unión Soviética. Pero actual­
m ente la posición del Hemisferio Occidental está 
:;;,mbiando en lo to~ante a su~ relaciones ;on las poten­
· as mundiales deb1do a que estas no estan ya agrupa­

d~s alrededor de dos polos porque existen por lo menos 
uatro centros de influencia, a saber, los Estados Uni­

dos la Unión Soviética, la Europa Occidental y la China 
Co~tinental Las relaciones entre Oriente y Occidente 
han cambiado, pero en cambio, las futuras normas de 
las relaciones entre el Norte y el Sur no se han deter­
minado todavía 

El resurgimiento de la Europa Occidental, que 
probablemente seguirá una política exterior más inde­
pendiente, hace más urgente todavía la cooperación 
hemisférica para que las naciones del Nuevo Mundo 
puedan no solamente resolver sus problemas internos 
inmediatos sino también de representar el papel que 
les corresponde en el escenario mundial en futuras dé­
cadas. Aunque la del 1960 está siendo crucial para 
los Estados Unidos y para la América Latina, el desa­
rrollo de la política de nuestro hemisferio debe fijar la 
vista para dentro de dos o tres décadas Debemos 
tener presentes no sólo los problemas políticos, econó­
micos y sociales que enfrenta la América Latina en la 
presente década del 1960 sino también la posición que 
ocupará el Hemisferio Occidental en las relaciones in­
ternacionales durante la del 1980 y del 1990. Si este 
hemisferio se mantiene unido, con la población de 900 
millones que tendrá para el año 2000 y el nivel de 
desarrollo económico que sus recursos económicos per­
miten esperar, desempeñará un papel de importancia 
en la dirección del mundo del futuro, cualesquiera 
que sean los acontecimientos que ocurran en Asia, 
Europa o la Unión Soviética Pero no la unidad dentro 
de la América Latina misma, ni la unidad dentro del 
Hemisferio son cosa que pueda garantizarse Nues­
tra política debe ir encaminada a evitar rivalidades den­
tro del hemisferio capaces de convertir a Latinoamérica 

·en unos nuevos Balcones y también a prevenir la sub­
versión comunista que dividiría al Hemisferio y daría 
lugar a una lucha interminable entre estados comunis­
tas y no comunistas. 

Nuestro concepto de unidad hemisférica no <;Jebe 
enunciarse nunca en términos tan exclusivos que tien­
dan a desviar de hecho un mayor aporte procedente de 
la Europa Occidental para el desarrollo social, econó­
mico y cultural de la América Latina En realidad, 
debemos alentar activamente a Europa para que in­
cremente su participación en la América Latina, tanto 
en lo tocante a los planes a largo plazo que contribu­
yan a su desarrollo como en lo concerniente a la am­
pliación de los programas culturales ya existentes. Pe­
ro no debemos ver con indiferencia que la América 
Latina se separe de los Estados Uniods y de Europa 
para buscar una asociación o identificación exclusiva 
con el 11tercer mundo,, Las naciones latinoamerica­
nas pueden y deben continuar siendo diferentes de los 
Estados Unidos y de Europa, pero no tienen por qué 
buscar sus futuros destinos por los rumbos de la mitad 
del mundo septentrional y no occidental por el mero 
hec~o de que compartan con los elementos de Asia y 
Afnca la condición de países menos desarrollados. 

Aunque el Presidente Kennedy dio nueva impor­
tancia a los problemas latinoamericanos, a sus suce­
sores les queda la tarea de hacer que esa nueva 
importancia se refleje prácticamente en el mecanismo 
del Gobierno norteamericano. En una de sus primeras 
decisiones oficiales, el Presidente Johnson dictó medi­
das para eliminar la división de autoridad que había 
dificultado la cumplimentación de las normas políticas 
y para elevar la jerarquía de los altos funcionarios que 
se ocupan de nuestras relaciones con la América Lati­
na Este aumento de rango debe continuar hasta que 
nos lleve algún día al establecimiento del 'Carga de vice­
secretario en la Secretaría de Estado y de cargos de 
igual importancia en las dependencias de defensa, in­
teligencia e información. Cuando veamos al Secreta­
rio de Estado o de Defensa negociando directamente 
los problemas de las relaciones de los Estados Unidos 
con Argentina o con Brasil, y enviemos a un subsecre­
tario de Estado a ocuparse de los problemas del sur de 
Asia, podremos decir verdaderamente que el mecanis­
mo ordinario de nuestro gobierno refleja el concepto de 
la importancia que el Presidente Kennedy prestó a la 
América Latina cuando dijo que era "la región del mun­
do con problemas más difí<:iles". 

11 

Volviendo a las relaciones internas del Hemisfe­
rio, sigo creyendo que la base de nuestra política 
respecto a la América Latina debe ser la Alianza para 
el Progreso, como la concibió originalmente el Presiden­
te Kennedy y la proclamaron las 20 repúblicas ameri­
canas en la Carta de Punta del Este. Los propósitos 
de la Alianza se resumen en el Preámbulo a la Carta 
en la forma siguiente "Asociarse en un esfuerzo co­
mún para alcanzar un progreso económico más acele­
rado y una más amplia justicia social poro sus pueblos, 
respetando la dignidad del hombre y la libertad politi­
ce" Este objetivo ha de lograrse por medio de pro­
gramas sociales y económicos metódicamente aplicados 
y encaminadas a abolir la chocante desigl.!dldad social 
y económica entre las privilegiadas y los empobrecidos, 
entre las brillantes capitales y los míseros barrios bajos, 
entre las florecientes regiones industriales y las primi­
tivas zonas rurales La Alianza fue concebida como 
pacífica alternativa a la revolución violenta, para hacer 
frente a un orden socio-económico injusto. 

Al hablar de la Alianza estoy basándome en cier­
tas suposiciones que no pueden explicarse detallqda­
mente en un breve artículo como éste. (1) que la 
"América Latina11 no es una unidad homogénea, sino 
un continente formado por pueblos sumamente distin­
tos/ con economías marcadamente diverSas y con 
regiones muy avanzadas en algunos casos y muy sub­
desarrolladas en otros; (2) que reconocemos las dife­
rencias existentes entre los diversos países y variamos 
nuestra política de acuerdo- con las circunstancias; y 
(3) que la actuación de los paí'ses de la América Latina 
es mucho más importante que la de los Estados Unidos 
en lo tocante al logro de los objetivos de la Alianza pa­
ra el Progreso. 
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En los últimos meses s!l han expresado dudás 
tanto en este pafs comó ~n la América Latino sobre' la 
validez de la idea original de lá Alianza y sobre la 
fuerza del compromiso adquirido por los Estados. 
Ahora se nos dice que la equivocación cometida por los 
funcionarios de la Alianza fue alentdr esperanzas y ex­
pectativas irrealizables. Se nos dice que lo que se 
necesita es menos retórica sobre la filosaff'a de lo Alian­
za, sobre la ideologfa de la Alianza, menos adoctrina­
miento general polftico y mciyor énfasis práctico en los 
programas de préstamos económicos. Opiniones como' 
éstas reflejan un mcil entendimiento de la situación y 
de las tendencias actuales dé lo América latina. Re­
flejan también un mal entendimiento de lo que el Pre­
sidente Kennedy se proponfa cuando lanzó la idea de 
la Alianza para el Progreso. 

Desde el principio se reconoció que el éxito del 
gran plan estratégico de C:cioperación eón lo América 
Latino, la Ali(mza pata el Progreso, depéndfo de un 
mayor desarrollo económico. Se sabfa que para salir 
adelante la Alianza debérfa tener un contenido polftico 
y una sustanc:ia ideo!ógica, además de cor\tar con un 
sólido programa de desarrollo económicó. Era un plan 
destinado a ser sfmbolo de las esperanzas y lcis aspira­
ciones tanto de las grupos escogidos (élite) como de las 
masas latinoamericanas. Debla poseer una mfstica 
muy suya, capaz de ganarse partidarios. 

El Presidente Kennedy fue el Sfmbolo de lo Alian­
za, el s!mbolo de la esperanza y la imaginpción que se 
necesitabán para llevarla o cabo. El Presidente corn­
prendfo que aunque la América Latina enfrenta graves 
problemas económicos, éstos tienen que ser considera• 
dos dentro de una estructura polftfco mós amplia. No 
se trata simplémente de: satisfacer los necesidades ffsi­
cas y de elevar el nivel de vida. Más importantE) es el 
problema de hacer con¡:ebir espe~6nza, de lograr lo 
lealtad intelectual y emócional de lqs que moldean la 
sociedad, tanto de los, grupos dé "élité" como de las 
clases populares El Presidente comprendfa asimismo 
que las esperanzas y las expectativas despertadas no 
podían satisfacerse ni era necesario satisfacerlas todas 
en un futuro inmediato Tado lo que puede lograrse 
dentro de lo material en un período muy limitado siem­
pre será inferior a la que se concibió en un principio. 
Sin embargo, esto no debe desalentarnos. Lo impor­
tante es que estemos dispuestos Q dar algunas pruebas 
de que están progresando, de que estamos en camino 
de mejorar materialmente y de que hay sólidas razones 
para creer que los problemas materiales de la sociedad 
todavía pendientes serán resueltos en el futuro. Na­
turalmente, esto significa que se debe contar a la vez 
con proyectos de orientación social a corto plazo para 
dar muestras visibles de progreso inmediátó y con otros 
a largo plazo, esenciales pare;! el mejoramiento de la 
sociedad. A mi parecer, el Presidente Johnson es de 
la misma opinión. En el discursó que pronunció él 11 
de Mayo ónte los embajadores latinoamericanos, el 
Presidente demostró comprender que 16s simples pro­
gramas económicos de carácter práctico no bastan en 
este caso, que la Afianzó es pór noturaleta una empre­
sa política y social, ó la vez que económica. 

Mucho del prematuro pesimismo que se ha expre­
sado con respecto a la Alianza se debe, por lo tanto, a 
una mala interpretación de su concepto original, a que 
no sé calculó bien la magnitud de la empresa y a que 
se vieron en ella analogías equivocadas que tenfan Por 
base la experiencia adquirida en el desarrollo del Plan 
Marshall en Europa 

Para esta fecha ya deberfamos habernos dado 
cuenta de que el recuerdo del extraordinario éxito del 
Plan Marshall, con su restauración de la vitalidad eco­
nómica y social de las comunidades modernas de la 
Europa Oécidéntal, devastadas por la guerra pero su­
mamente adelantadas, puede contribuir muy poco a 
iluminar el camino conducente al rápido desarrollo eco­
nómico y social en las regiones subdesarrolladas de la 
América Latina. La reforma y la modificación de las 
tradiciones sociales y económicas que han perduraq0 
por dos siglos no van a lograrse en dos años ni proba. 
blemente en uná década. 

En vista de las críticas de que ha sido objeto la 
Alianza, de la constante inestabilidad política de mu. 
chós países latinoamericanos y de la siempre presente 
amenaza del comunismo en otros, habrá algunos que se 
sientan tentados a abandonar la idea de la importan­
cia que originalmente se dio, dentro de la Alianza, al 
programo de reformas económica~ y sociales. Algunos 
quizás se sientan tentados a retornar a un programa de 
objetivos menos aventurados y más convencionales, a 
dar menos importancia a la reformo y más a la coope­
ración con tos grupos ya establecidos para reduCir así 
al mfnimo esa inestábilidad política Es más, hay ál­
gunós que creen que deberíamos abandonar la idea de 
calificár a la Alianza de "revolución pacífica", y de 
movimiento dé rápida réforma de la estructura econó­
mico y social 'de los pueblos latinoamericanos A mi 
parecer, esto seria una gráve equivocación. 

Aunque decir que la América Latina se encuentra 
en plena revolución pólí1ica, económica y social equi­
vale a incurrir en un lugar común, esa es la verdad. 
Hace solamente unas décadas podra decirse que el fa­
talismo de la mayoría de los latinoamericanos estaba 
perfectamente expresado en la frase del presidente 
chileno del siglo diez y nueve, Barros Lucco "Hay úni­
camente dos clases de problemas que enfrenta la socie­
dad los que se resuelven solos y los que no tienen 
solución" No obstante, hoy en la mayorfa de las na· 
ciones lotinoamericanas existe no sólo un vehemente 
conocimiento del enorme costo humano que significa 
perpetUar el "status quo" actual que explota a los más 
para beneficiar o los menos, sino que también existe 
una bien fundáda convicción de que ese "status quo'' 
puede cambiarse, de que es posible mejorar radical· 
mente la situáción y la posición relativa de las masas 
populares que sufren privaciones, el "status quo" ya 
no es una carga que ha de soportarse pacientemente, 
sino un mal del que hay que deshacerse. Hay quien se 
pregunta ¿debé definirse la Alianza cómo una polftica 
que favorece la "revolución sóciaV', o debe abandonar· 
se ese término y preferir la palabra "evolución" o cual­
quiera otra por el estilo? El vocablo "evoluCión", si se 
examina cuidadosamente su significación, resulta ina· 
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decuado porque S!Jpone un cambio inconsciente, no 
reflexionado, lento y gradual por naturaleza. Lo que 
se necesito es un cambio rápido de la estructura. socio­
económica, un proce~~ que pueda llamarse ace¡>tada y 
preéísamente revoluc1on. Cuando se usa no como un 
lema sino en su sentido exacto, la polftlca de revolu­
ción•pacífica en lo económico y social es una correcta 
caracterización del plan de la Alianza. No debemos 
vacilar en asociarnos a ella en la América Latina, de la 
misma manera que lo hizo el Presidente Johnson en su 
"gllerra contra la pobreza" en todo el mundo cuando 
manifestó recientemente· "Si en estas regiones la revo­
lución pacífica es imposible, la revolución violenta será 
inevitable" · 

En el ambiente revolllcionorio que existe én varios 
países importantes de la América Latina, los factores 
ideológicos son a menuda tan fundamentales como los 
pr,ogramos de carácter estrictamente económico.· Por 
ejemplo, me he fijado en que los gobiernos que han 
logrado mayor estabilidad política y progreso económico 
durante la pasada década han sido los de los .partidos 
de sólida ideologia democrática encabezados por Be• 
tancourt, José Figueres y Muñoz Marin:· • Me he fijado 
también en que los dos movimientos polit1cos de más 
rápido florecimiento en los mayores pafses de Sudamé­
rica 'son actualmente los de ideolbgfa más intensa, el 
marxista y el democrático cristimno 

Ambos están floreciendo, principalmente entre los 
elementos más jov<¡nes. No debemos olvidar que la 
mitad de los actuales habitantes de ló América Latina 
no tienen todavía 18 <Jfíos. En una conversación sobre 
la situación de la América Latina que tuve con el dis· 
tingtiido politice venezolano, Dr. Rafá'el Caldero, del 
P.artidó Social Cristiano COPE!, llegon'ios o lo é:onclu• 
sión de que una de los ra~ones del floretimiento oétual 
de su partido y de. otros del movimiento democrático 
cristiano de Sudamérica entre los grupos impocientes e 
idealistas más jovenes, es que brindan lino alternativa 
ideológica ante el marxismo, 4n enfoque integral ,ante 
lós problemas politices, económicos y sociales de la 
comunidad Sé que para nosotras, norteamericanos 
pragmáticos, es dificil comprender por qué un latino­
americano da a la doctrina e ideología de un partido 
tanta importancia como a las medidas prácticas y espe­
cíficas que éste recomienda. Es apenas ahora que he­
mos comenzado a darnos cuenta de qlle lo base 
ideológica del comunismo, y no su critica económica, 
es el principal atractivo para los estudiantes y grupos 
de personas instruidas de la América Latina Esta es 

· la razón por la que el comunismo gand terreno ~n la 
universidad antes que en los barrios pobres. 

apoya a gobiernos reformistas como .el de Rómulo Be­
tancourt de Venezuela y el de Belaúnde Terry de Perú, 
y a partidos políticos reformistas como los que han 
prestado su liderato en el área del Caribe durante las 
últimas dos décadas y a los partidos 'democráticos cris­
tianos que están surgiendo rápidamente como impor­
tante fuerza politice en la América del Sur. 

111 

Seri'a una equivocación interpretar el programa de 
la Alianza exclusivamente en términos de una revolu­
ción social, y económica y no tomar en cuenta el objeti­
vo igualm,ente importante- de afianzar los conceptos 
de democracia politice y de gobierno constitucional. 
Como dijo una vez el Embajador Teodoro Moscoso, 
primer Coc;>rdinador Norteamericano de la Alianza para 
el Prpgreso': "Los países libres no se' desarrollan sólo 
con pon". El cultivo· de Lino ciudadania de primera 
clase, el floreCimiento de las instituciones políticas re­
presentativos y el logro de la reforma económica y 
social dentro de la estructuro de un gobierno constitu­
cional son partes esenciales de la Alianza, como recalcó 
una vez más en su discursó del 11 de Mayo el Presi­
dente Johnson. Y el ingrediente indispensable para 
la plena realización de los objetivos; tanto socioeconó­
micos como polfticos, de la Alianza es uno buena direc­
ción politice Si ha habido algo preeminentemente 
digno de deplorar acerca de la Alianza durante sus tres 
primeros años de existencia ha sida que muchos de los 
paises latinoamericanos no han conseguido producir 
líde~es politices hábiles y responsables. capaces de re­
cabar apoyo para los programas de la Alianza y de 
cieór instituciones poli'ticas y estructuras administra­
tivas capotes de sostener y llevar o cóbo las modifica­
Ciones básicas de la sociedad que esos países necesitan. 
Hemos visto varios cosos en que ha cesado el régimen 
constitucional de gobierno porc:jue ló administración ha 
resultado incompetente; en otros, porque las frágiles 
estructuras constitucionales y las instituciones políticas 
no tuvieron solidez poro resistir el asalto de grupos no 
constitucionales, usualmente encabezados por milita­
res, decididos o ganar el poder Esta es una situación 
que ha puesto a los que formulan nuestra política en 
uno de los dilemas más delicados que se han presen­
tado durante los últimos tres años. , 

¿Cómo deben tratar los Estados Unidos con los 
gobiernos que han ocupado el poder valiéndose de me­
dios inconstitucionales? Naturalmente, nosotros no 
podemos determinar los tipos de gobierno que ocupan 
el poder en la América Latina No nos queda más 
remedio que cooperar con muchos de ellos. Pero de-

Paro lograr la realización de los objetivos sociqles heríamos distinguir entre los gobiernos constitucionales 
Y económicos de la Alianza tendremos que prestar que siguen una politice progresista y los que ocupan 
nuestro firme apoyó a oquellós goblernos y partidos a tiros el poder. Con esto quizás no logremos evitar 
poUticas que éstén realmente dedicados a séguir el pro- la . formación de juntas, pero sí podemos y debemos 
grama de ésta y que se hayan comprometido a modifi- diferenciar a los dictadores de los demócratas. En 
car la anticuada estructuro ecónómiéa y social del país. aquéllas ocasiones en que tengamos que tratar transi­
Aunque hay y continuará habiendo gran variedad de toriamente con gobiernos no estableciclos constitucio­
partidos y gobiernos, tendremos mayor probabilidad de nalmente debemos apelar a todos los medios de 
v~r realizados los objetivos de la Alianza y mejor ser- influencia para ver restaurado el régimen constitucio­
VIdos nuestros propios intereses si damos un sólido nal de gobierno lo antés posible. , 
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El problema que enfrentamos es aún más difícil 
cuando se derroca a un gobierno constitucional para 
conjurar cualquier amenaza comunista reconocida o 
para eliminar un movimiento de infiltración marxista 
que ha ganado terreno al amparo de las instituciones 
democráticas. Esto no debería servir nunca de pre­
texto para prescindir de los procedimientos constitucio­
nales o mantener en el poder a juntas militares que 
violan la constitución. Pero en esas situaciones extra­
ordinarias es obvio que debemos mostrarnos poco dis­
puestos a recoooc<¡r al nuevo gobierno y debemos 
esperar hasta ver si los cambios violentos, los decretos 
militares, la censura previa, la revocación de derechos 
polí,ticos y las detenciones en masa representan una 
desviación transitoria o una característica permanente 
del régimen Por esa misma razón, las promesas de 
ayuda económica bajo la Alianza para el Progreso de­
ben demorarse, naturalmente, hasta que el nuevo go­
bierno llene los requisitos, para conceder la asistencia, 
especificados en la carta de la Alianza. 

Al encontrarnos con situaciones de esta clase 
debemos recordar siempre los resultados de nuestra 
política de aceptación de, las dictaduras militares "anti­
comunistas" durante una gran parte de la década del 
1950, política cuyas consecuencias quedaron dramáti­
camente ilustradas cuando un vicepresidente norteame­
ricano estuvo a punto de ser víctima del populacho de 
Caracas en 1958. 

Sin embargo, el uso del anticomunismo como se­
ñuelo en el pasado no debe impedirnos ver la amenaza 
actual tal como verdaderamente existe en este Hemis­
ferio Se trata de un peligro real y hay que conjurarlo 
si lo que deseamos es la unidad hemisférica, la demo­
cracia política y el progreso económico y social. 

La actuación del Presidente de Venezuela, Rómu­
lo Betancourt, es digna de estudiarse en este respecto 
porque reveló una rara perspicacia de su parte en cuan­
to a la naturaleza del peligro comunista en el Hemis­
ferio Occidental. Cuando Betancourt enfrentó el 
problema comunista tuvo en cuenta las tres caracterís­
ticas sobresaliente de éste en la América Latina 
primero, el aspecto ideológico que mencionamos ante­
riormente; segundo, la atracción del comunismo como 
modelo de economía para resolver las necesidades eco­
nómicas de las masas empobrecidas; tercero, las ten­
tativas de cualquier régimen comunista, el de Cuba, 
por ejemplo, y de los grupos comunistas dentro de los 
países latinoamericanos para subvertir a los gobiernos 
no comunistas por medio de ataques armados, el te­
rror, el sabotaje interno, la propaganda o la infiltración 
secreta y los movimientos de frentes populares. 

Al combatir estas características no se puede con­

mas, alimentos para la paz, servicios del Cuerpo de Paz 
y asistencia técnica. Por otra parte, el problema de la 
seguridad tampoco puede resolverse únicamente con 
estos programas económicos, sino que exige medidos 
principalmente de carácter casi militar, políticas y pro­
pagandistas. 

Tampoco debe llegarse a la conclusión que los 
aspectos de la amenaza comunista en la América La­
tina son siempre los mismos. No lo son. El enfoque 
y la táctica del partido comunista varía en cada país. 
Por ejemplo, en Brasil la infiltración comunistq en las 
altas esferas de un gobierno que toleraba a los grupos 
de orientación marxista creó un problema completa­
mente distinto al de Venezuela. La misma diferencia 
existe en Chile, PllÍ's en el cual una coalición de los co­
munistas y los socialistas aspira a ocupar el poder por 
medio de unas elecciones legales, Los métodos para 
combatir la infiltración comunista tienen que adaptarse 
a las diversas situaciones. 

Las influencias subversivas procedentes del exte­
rior siguen siendo un importante aspecto a la amenaza 
comunista para muchos paises latinoamericanos; es­
pecialmente para los del Caribe, y el principal foco de 
subversión continúa siendo la Cubo castrista El coso 
de Venezuela es un ejemplo excelente. Actualmente, 
para Venezuela y para muchos otros países vec[nos 
latinoamericanos, el gobierno de Castro no es un estor­
bo al cual no merece hacerse coso, sino un peligro que 
tiene que ser eliminado La subversión comunista 
emanada de Cuba no es un "mito" que ha de desen­
mascararse sino una realidad continua a la que ha de 
hacerse frente. 

El informe publicado en Febrero de este año por 
la Organización de los Estados Americanos muestra cla­
ra e irrebatiblemente que Cuba ha estado suministrando 
armas clandestinamente a los terroristas de Venezuela. 
Es más, existen ahora pruebas fotográficas del plan y 
de la conspiración para derrocar al gobierna de Betan­
court en la época de las elecciones celebrados el pasado 
mes de Diciembre. 

¿Cuál debe ser la posición de los Estados Unidos 
en cosos como éste? Nuestro político nacional debe 
ser de apoyo claro e inequívoco en lo que toca a la 
adopción de medidas encaminadas a impedir el envio 
de armas desde Cuba a Venezuela o a cualquier otra 
nación latinoamericana. Na debe permitirse que Cuba 
sirva de arsenal al terrorismo, la revolución y el caos. 
En vez de preocuparnos simplemente de que los gobier­
nos de países amigos puedan mantenerse en el poder y 
resistir los actos de violencia, lo que debemos hacer es 
suprimir la fuente de. la cual emana esa violencia. 

trarrestar la atracción de la segunda con medidas Creo que debemos apoyar enérgicamente la posi­
apropiadas solamente' para luchar contra la tercera. ción adoptada por el Gobierno de Venezuela en la OEA 
Esto es, la amenazó económica no puede combatirse donde ha pedido que se apliquen conjuntamente san­
con soluciones militares sino más bien con programas ciones contra Cuba Confío que las medidas que el 
como los propuestos por la Alianza, o sea, con una caso requiere puedan adoptarse dentro de los tratados 
eficaz movilización de los recursos y la institución de de dicha organización. Pero de no ser posible, esto 
reformas dentro de los gobiernos locales combinadas no quiere decir que debamos permitir que gobiernos 
con la ayuda recibida dé los Estados Unidos en présta- amigos como el de Venezuela queden indefensos por 
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la inacción de sus vecinos. No debe permitirse que el 
mecanismo de la OEA sirva de impedimento a la eficaz 
solución de problemas de esta naturaleza. 

Quizás haya ocasiones en que sea preferible ac­
tuar bilateralmente para hacer frente a cualquier 
amenazo comuni>;ta más bien que exigir la participa­
ción 0 anuencia de todos los miembros de la OEA Pa­
ra contrarrestar con éxito la subversión comunista no 
siempre se necesita que todos los gobiernos latinoame­
ricanos adopten publica y oficialmente una actitud 
firme y positiva Una presión excesiva en este sertido 
quizás resulte algunas veces contraproducente, porque 
puede debilitar la posición política de un gobierno que 
es fundamentalmente anticomunista pero cuya libertad 
de acción se encuentra cohibida por el delicado equili­
brio que debe mantener entre sus fuerzas políticas 
internas El mecanismo de la OEA debe ser lo sufi­
cientemente flexible para permitir la actuación bilateral 
lo mismo que la multilateral en los casos que así lo 
exijan. 

No soy partidario de una invasión militar en Cuba. 
Y mucho menos de que nos preocupemos por la 
situación cubana hasta el punto de desentendernos de 
todos los demás as.untos del Hemisferio Pero mien­
tras el deliberado propósito del régimen castrista sea 
exportar su revolución comunista, continuará siendo 
un peligro para los distintos gobiernos latinoamerica­
nos. Y mientras constit.uye un peligro para ellos, se­
guirá siendo algo más que un simple inconveniente para 
los Estados Unidos porque nuestros intereses están 
inevitablemente ligados a los de nuestros vecinos de es­
te Hemisferio. 

IV 

Para poner en práctica la política que se acaba de 
esbozar debe sobreentenderse que los métodos tienen 
que ser diferentes en cada país y que la actuación de 
los Estados Unidos en la realización de los planes de la 
Alianza para el Progreso depende a su vez de la ac­
tuación de los países latinoamericanos En lo tocante 
al futuro inmediato, desearía mencionar varios planes 
de acción que quizás podrían resultar eficaces para el 
logro de nuestros objetivos. Para hacer rápidos pro­
gresos hacia el alcance de las metas sociales y econó­
micas de la Alianza para el Progreso, habrá que llevar 
a cabo en la próxima década no sólo una movilización 
en mayor escala de los recursos de los gobiernos latino­
americanos, sino también incrementar el aporte de los 
recursos externos Estos últimos provendrán principal­
mente de tres fuentes. (1) la ayuda de los gobiernos 
extranjeros y de los organismos de crédito internacio­
nales, (2) el comercio, y (3) las inversiones privadas 
extranjeras. 

Estos tres factores son esenciales para la mayor 
~~rte de los países 'latinoamericanos y continuarán 
S1endolo en el futuro previsible. Debido a las repetidas 
críticas de que ha sido objeto el programa de ayuda al 
e~tranjero en el Congreso de los Estados Unidos, a la 
d1satisfqcción en el exterior con la cantidad de ayuda 

prestada y a los requisitos exigidos para prestarla, ha 
habido cierta tendencia a desacreditar dicho programa 
Los latinoamericanos tratan de sustituirlo con el comer­
cio exterior y los norteamericanos con las inversiones 
privadas. 

El comercio suministra a un país las divisas ex­
tranjeras que necesita pero no ofrece garantías de que 
éstas serán empleadas en empresas de mayor impor­
tancia para el desarrollo de la economía o de la socie­
dad Las divisas extranjeras suele acopiarlas un 
número relativamente pequeña de personas del sector 
comercial y cuando no existe un sistema de eficaz tri­
butación progresiva o un control de cambios pueden 
invertirse en artículos de lujo o ser depositadas en ban­
cos del extranjero En cambio, la ayuda exterior no 
solamente suministra el capital. necesario sino que per­
mite la canalización de éste hacia aquellos proyectos 
y sectores de la sociedad que se consideran de crucial 
importancia 

La inversión de capital privado, como muchos 
latinoamericanos que antes se mostraban escépticos 
han podido comprobar después de haber ensayado el 
sistema de corporaciones comerciales del estado recar­
gadas e ineficientes, es absolutamente esencial tanto 
para el aumento de la productividad de un país como 
para el desarrollo de sectores agrícolas e industriales 
capaces de funcionar con eficacia Estimuladas efi­
cazmente por el gobierno de los Estados Unidos -por 
ejemplo, mediante ciertas garantías sobre las inversio­
nes y créditos en los impuestos las empresas comercia­
les norteamericanas pueden continuar dando la pauta 
respecto a la creación de un sólido sector privado en 
los países latinoamericanos. Pero es una equivocación 
pedir demasiado a las inversiones privadas y no reco­
nocer la necesidad de invertir grandes sumas en la in­
fraestructura económica y social (en carreteras, puertos, 
represas, escuelas y programas de salubridad) que pue­
den costearse únicamente con fondos públicos. 

Los tres factores -la ayuda, el comercio y las 
inversiones privadas- son esenciales para el progreso 
económico y social de la América Latina A mi modo 
de ver, los Estados Unidos no destinan a la América 
Latina los fondos necesarios para las empresas que ne­
cesitan llevarse a cabo. Aunque los países latinoame­
ricanos tengan menos capacidad para absorber grandes 
cantidades de capital que las naciones europeas parti­
cipantes en el Plan Marshall, la verdad es que nuestro 
aporte a la Alianza para el Progreso es lamentable­
mente pequeño comparado a los miles de millones de 
dólares, en su mayoría donados, no prestados, que in­
vertimos en Europa después de la Segunda Guerra 
Mun_Qial. Para mantenernos a tono con la importancia 
que hemos de darle a la América Latina dentro del 
marco de nuestra política mundial, nuestra ayuda a 
los países que la componen debe ser aumentada con­
siderablemente durante el restó de la presente década 

Sin embargo, no hay razón para 'JUe ese incre­
mento en la ayuda a la América Latina proceda exclu­
sivamente de los Estados Unidas Debe reconocerse 
que el aporte de Europa a la América Latina no tiene 
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por qué limitarse o respetar el embargo comercial im­
pue'ito a t;:uba Las naciones europeas, y otros países 
como el Japón y el Ca!1adá que tienen un comercio 
importante con Latinoamérica, deben s~r estimulados a 
contribuir el capital que se necesita, y en condiciones 
favorable~. Dicha asistencia debe consistir tanto en 
capital prjvado como en ayuda de los gobiernos 

El comercio qwzas no resulte una panacea para 
las proble~as de la América Latina, pero la que sí se 
ve a las claras es que debemos dedicar mayor ateMción 
al desarrollo del comercio dentro de este Hemisferio 
La balanzo del intercambio com\'rcial de los países lati­
noamericanos se ha mantenido inestable Es verdad 
que el precio de los productos ha subic;lo considerable­
mente durqnte el pasado año, pero todavía no se sabe 
a ciencia cierta si se trata de una me jora transitoria o 
de una ter¡dencia de largo alcance El comercio entre 
la~ naciones latinoamericanas no ha florecido, excepto 
en el caso del recientemente establecido Mercado Co­
m~n Centroamericano. Nuestras exportaciones a la 
América Latina están manteniéndose a un nivel estable 
y existen claras indicaciones de que nos enfrentaremos 
con la creciente competencia de Europa y del Japón en 
esa zona. 

Es aún demasiado pronto para determinar exac­
tqrrente los mecanismos regionales que deben estable­
c,rse con objeto de lograr un aumento en el comrcio 
entre la América Latino y los Estados Unidos y de fo­
mentar la competencia y estabilidad de las relaciones 
comerciales dentro del Hemisferio La breve expe­
riencia adquirida como consec\lencia del Mercado Co­
mún Centroamericano demuestra lo que puede lograrse 
en una zona limitada cuando los países están dispuestos 
q mirar m6s allá de sus fronteras. La experiencia 
qdquirida can la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio (ALALC) ha resultado hasta la fecha menos 
promet<j!dora. No hoy dudó de que ul'lo de los prime­
ros problemas que debe estudiar el recientemente 
creado Comité Interamericano de la Alianza para el 
Progreso CGI•AP) y el Banco Interamericano de Desarro­
llo (BID) es el de la posibilidad de dar mayor ímpetu al 
movimiento regional de los países que componen la 
ALALC. El BID ha comenzado ya a fomentar la in­
crementación del comercio regional dentro de la ALALC 
y este esfuerzo debería ser apoyado por alguna otra 
institución. 

En lo que a los Estados Unidos respecta, creó que 
pronto tendremos que iniciar una detallada revisión de 
nuestra política comercial hemisférica El comercio es 
esencial para la prosperidad económica de nuestro He­
misferio y deberíamos estudiar cuidadosamente la po­
sibilidad de desarrollar una zona comercial más cohe­
siva que blinde no sólo ventajas económicas sino que 
fomente también la unidad política hemisférica. 

El pasó siguiente que podría darse para la promo­
ción de una zona de comercio hemisférica sería pres­
tar nuestro decidido apoyo al desarrollo de la ALALC, 
de la misma forma que se lo hemos prestado al Mer• 
cado Com(m Europeo y al Mercado Común Centroa­
mericano. PebemQS fomentar nuevas exportaciones y 

estimular el aumento de las ya existentes aportando 
fondos .adicionales a los que ya ha destinado el BID 
para ese propósito. De\:lemos participar en los planes 
destinados a engrondecer la ALALC y alentar a las 
empre~as !10rteamericanas para que presten también 
su participación. Una vez que la ALALC haya he­
cho progresos de importancia, podremos estudiar cuá­
les son las nuevas relaciones comerciales que podrían 
emplearse o aume!'ltarse entre la zona de dicha Aso­
ciación y los Estados Unidos y el Canadá 

En el futuro, las decisiones sobre asuntos de im­
portancia básica tocantes al desarrollo de la Alianza 
para el Progreso, tales como los relacionados con la 
ayuda y el comercio, deberán tomarse. naturalmente 
por conducto del Comité Interamericano de la Alianza 
para el Progreso. De la misma manera que el Go­
bierno de los Estados Unidos ha mejor<;~do sus proce­
dimientos para el manejo de los asuntos interamerica­
nos, los miembros de la Alianza han creado un meca­
nismo para facilitar las decisiones verdaderamente mul­
tilaterales en lo concerniente a los problemas del He­
misferio. 'Pero este nuevo organismo tendrá éxito só­
lo en la medida en qu~ le presten su apoyo las nacio­
nes del Hemisferio, espedaln:-ente los Estados Unidos. 
La Comisión de Relaciones Exteriores del Senado ha 
expre,sado la favorable opinión del Congreso hacia el 
multilateralisma y con ello hq dado al Poder Ejecutivo 
la libertad que necesita para estimular la tendenciCJ 
a adoptar deCisiones multilaterales en preferencia a 
las unilaterales en las asuntos de la Alianza 

En nuestra prosecuCión de los objetivos políticos 
de la Alianza paró el Progreso ...... tanto de los positi­
vos, que traten de inspirar un espíritu de respetó ha­
da el régimen constitucional de gobierno y hada las 
instituciones democráticas, como de los negativas, ten­
diente a frustrar la propagación del comunismo-, ha­
riamos :bien en poner mayor atención y brindar ma­
yores r<!lcursos a los programas concernientes a la edu­
cación, la ideología, ló cultura y la propaganda. Pa­
ra elló debemos ampliar tanto los dirigidos a la élite 
como los dedicados a las clases populares. Según los 
datos más fidedignos disponibles, durante los últimos 
diez años, han venido a los Estados Unidos aproxima­
damente 3000 brasileños, acogidos a nuestros distin­
tos programas educativos y de intercambio cultural. 
Si realmente apreciáramos lo que significa el ambiente 
revolucionario reinante en la actualidad en la América 
Latina y comprendiéramos bien la atracción que tiene 
el co!hunisnio para los elementos· más jóvenes llama­
dos a integrar la élite de sus respectivos países, au­
mentaríamos la antes mencionada cifra de 3000 perso­
nas cada año 

Asimismo, debemos usar toda la persuación po­
sible e inducir a los gobiernos latinoamericanos a que 
apronten los recursos necesarios para erradicar el anal· 
fabetismo entre las masas populares. Cuando hay va· 
!untad es posible hacerlo en poéo tiempo, coma ha de­
mostrado el gobierno de Castro en Cuba. Citaré so­
lamente tres de las muchas razones que pueden ale­
garse en apoyo de los programas c;le urgencia para oca• 
bar con el analfabetismo. Primera, en un régimen de-
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mocrátlco es imposible conseguir la activa participa­
ción de las masas populares cuando la mitad de la po­
blación no sabe leer ni escribir .. Segundo, la historia 
demuestra que toda sociedad que logra eliminar el 
analfabetismo no permanece pobre por mucho tiem­
po. Terc?ro, no habrá posib~ljdad de contr?lar la ta~a 
de crecimiento de la poblac1on, como sera necesar~o 
hacer en el futuro, mientras la mitad de ésta continúe 
en un estado de analfabetismo 

En nuestros esfuer:¡;os encaminados a cooperar 
con la América Latina para la realización de las me­
tas de la Alianza debemos tener en cuenta el renaci­
miento de una de las instituciones tradicionales de la 
sociedad latinoamericana la Iglesia Católica Romana. 
Una de las tendencias r:nás alentadoras de la pasada 
década es la nueva actitud adoptado par los dirigen­
tes de la Iglesia hacia los graves problemas económi­
cos y sociales de la América Latina y su reiterado de­
cisión de abordar estos problemas con reformas fun­
damentales. 

En la actualidad, los miembros de la jerarquía ca­
tólica de Chile, Panamá, Venezuela, Brasil, Argentina 
y Colombia están impulsando activamente las refor­
mas propuestos por lo Alianza para el Progreso. An­
teriormente, las ideas progresistas sociales y económi­
cas solían propugnarlos activamente sólo Ciertas órde­
Mes religiosas como la de Maryknoll y algunos sacer­
dotes aislados, pero ahora las apoyan los prelados de 
las sedes metropolitanas La perspicaz filosofia eco­
nómica y social enunciada por el difunto Papa Juan 
XXI 11 en sus encíclicas Meter et Magistra y Pacem in 
Terris es parte ahora de la política del Vaticano. Sa­
cerdotes que en otros tiempos habrían "ascendido" por 
sus ideos avanzadas enviÓndoles a los parroquias de 
las montañas están siendo nombrados actualmente 
obispos y cordenélles. 

El papel de la Iglesia es importante no solamente 
porque promueve reformas sociales y económicas sino 
porque puede crear sociedades libres y alentar los sen­
timientos de unidad hemisférica Pero la creación de 
un orden económico y social justo exige la rápida mo­
dificación, algunas veces la destrucción, de antiguas 
instituciones En toda era revolucionaria el estado 
siente la gran tentqción de hacerse cargo de la direc­
ción del orden económico y social, de eliminar todas 
las instituciones que no puede controlar directamente, 
de crear una sociedad atomizada La historia nos en­
seña, y el caso de Cuba nos lo ha recordado una vez 
más, que la sociedad atomizada es la que más fácil­
mente sucumbe a la tiranía de un gobierno totalitario 
En una de sus mejores definiciones breves sobre lo que 
es el gobierno totalitario, Hannah Arendt, lo describió 
como la eliminación 'de tódós los subgrupos que Me• 
dian entre el individuo y el estado Durante la próxi­
ma década, cuando los caMbios revalui:ionarios están 
a la orden del día en muchos paises, quizás haya oca­
siones en que sea necesario frenar la acción del estado 
si lo que se desea es preservar el pluralismo social y 

.la libertad política del individuo. En algunos países 

latinoamericanos posiblemente la Iglesia sea la llama­
da a desempeñar ese papel Moderador 

Finalmente, la Iglesia Católica, junto con el de­
recho romano y el idioma español, constituye una de 
las principales fuerzas unificacjoras de la América La­
tina. En una época de a"endente nacionalismo, el 
vinculo común de la Iglesia qui~ás sirva para superar 
las tendencias separatistas actuale,s y contribuya al lo­
gro de la unidad hemisférica. 

En conclusión, desearía recalcar que, completa­
mente aparte dé los programas específicos que apoye­
mos para llevar adelante nuestra pO!ftica en la Amé­
rica Latina, ya sean éstos de ayuda, comercio, irwer­
siones privadas, educación o propaganda, lo igual­
mente importante par<11 nosotros será resolver con éxito 
nuestro problema social más notorio, la obtención de 
igualdad de derechos para los elementos de la raza de 
color y nuestra actitud hacia nuestros conciuda~anos 
de este Hemisferio. En una región como la América 
Latina donde la gran mayoría de los habitantes no son 
de la raza blanca, en una región que incluye socieda­
des corno la de Brasil que ha sabido desarrollar qrmo­
niosas relaciones multirraciales, es difícil exagerar la 
importancia que el mundo da a nuestros esfuerzos por 
extender los beneficios de la civilización moderna a la 
minorfa de color de los Estados Unidos, de la misma 
manera que los países latinoámericanós están tratando 
de extendérselos a la mayori'a de sus habitantes. 1 

El Presidente Kennedy es respetado por haber da­
do comienzo a una nueva era de las relaciones entre 
los Estados Unidos y la Américo Latina, principalmente 
no porque prometiera ayuda material, sino porque supo 
hacer ver que comprendía y respetaba al pueblo lati­
noamericqno por su culturé! y sus muchas tradiciones. 
El Presidente nunca consideró inferior al pueblo lc¡tino­
americanó ni esperabél que éste vieró la st;>Jución de 
sus propios problemas en la ciega imitación del régi­
men de los Estados Unidos. Es esta actitud compren­
siva y respetuosa la 9ue debe difundirse entre nues­
tros líderes al igual que en toda nuestra sociedad No 
va a ser empresa fácil porque la mayoría de los adul­
tos de este país se educó en escuelas donde la mayor 
parte de los libros de texto y de consulta hacían caso 
omiso de la América Latina o reflejaban una actitud 
de condescendencia hacia los latinoamericar)Os. 

Generaciones enteras de norteamericanos han es­
tado demasiado bajo la influencia de estos libros es­
critos principalmente por autores simpatizantes con el 
legado cultural de la Europa del Norte, que por su his­
toria ha sido fundamentalmente hostil a la cultu~a la­
tina. Los cambios en. las ideas populares son lentos 
La apreciación de la América Latina se realizará ple­
namente sólo cuando nuestro sistema de enseñanza 
comience. a reflejar la que le dió a esa región el Pre­
sidente Kennedy al decir de ella que es "la región del 
mundo con problemas más difíciles". 

(C) 1964 - Coundl of Foreiart Relati6tt8. lttc. - Tom~do de "Foreign 
Affillrs". 
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